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� � mcxi C;lJ-t :.i'· di fu n di t lOS logros ete i Í.)S cie:'; tí ficos
� '.;! n11��.\ICanOS pa�a que sepa nuestro PUCD!O: tan
L,.._.."."....._.l propenso al malinchismc, que ldl:-¡bién et! Sa­

yU¡�l llueve ).' para que los jóvenes de ;1CÚ aspirantes �J rigor
cscolásiico no vayan a creer. que por CÚ!P<l de la pobreza,
la d('�Sl?!.u(.d(:ad y las humillaciones. fas cornp.nr.otas î1C

los {_tca-

dérn reos cie l:.:t /\.:C. I (l�� contri GUC10nes nacionales son poce
conocidas .v ::¡prt:ciadi.1s por el público y por 1(.1 repú­
bJ�C';l (L� tes sabios. especialmente por nuestros jóvenes
con vocación \.:l\�.;l.tíflC:�t que aún t;Sl,':n en ¡:lctitud .Je des­

pe,�ue� y por lo .ni.mo. en buena disposición (3t,; irni.ur, y
mejor que imiten �� los Pasteur, Freud y \\/ebf�r do­

mès.icos. Los ucadernicos de i;1 AIC suponen que el me­

jor !POfL") de conseguir su propósito es .el de ofrecer, al
tr:.�\<:::; d� ia:; rL�tds masivas \J� comunicación, por la prcn­
SJ. L� c�.�d¡o ) Ia tele, la vida. L.l obra y fos rasgos esencia­
le::; del CSp¡í�Ll: de los dioses mayores de .\2 s.ibidur ia I11¡:;­

Xir��r:�!. Eu �;;! campo de. jas ciencias sociales, creen que un

ruodc!o :,;oDrl�sa¡¡e:;.:c:� I5C'i,�O conocido v muv digno dl.�
imitación es don !)�-].ni;;;· C:�)S!O Villegas y cstinl.an q�.le sir­
\/C_ p�!Ja esparcir este modelo de científico social su �e.fvî­
dur, c¡L�e fu��. t,or n1uchos ailos, 3prendiz �:n su t::.l.Í!e;.

l;c:,dc ,-�l preciso InC111cntù en que �3.cepU� la ¡Pvit8ción
d�; (:!.\rl\/('Tt!rrne Çn rn!(:robl.ógraf'o de ur: L);¡;lieí Cosio ig­
nUlO y "�jc.rnpíar sr.:�ntí rh.iblez de piernas. I-'.. ¡ hecLo de ha­
h_:r Cll¡'1;,C1!ir;Lldo el �tSUJ�tt) de n1i sernbhHl¿�l. c�¡�i ':ot�dja­
n�¡;nt':!lte k¡�; l.�dt.i!1lGS veinticinco afl()s de �\U \.rid{_l no nle du
L.! persona que rne piden !lor-que lo Inús jrnr�ort�Jlnte de
['li:> recuerdos ;J(erc-:! d·� clla ya ê:Stj escrito, ptJ:quc se

I tr�.a;_'. de un casu d¡ïic¡� d�� precr.:;ar (C'O!npleju y ,:arnblan ..

1(:) y p('¡rque� como :va Jo dije. "'-la Á't"�.C!tl�ll!rJ�}re" la valen­
ti:.l., ja nle!l1oria .. la inte!igcnc!:l� ];.l f�1.ciI¡d�ld de rna.oc1r.\ cl
diq�lin)('!T10 y 1;l eriC"aCla e.le (�.O.-.;�O \,.-'"1 no son atribu··
les co:"!tagi.USO��'� irnitab!es. �";ln êí!lbarg·.), pJSGyo vir:.u­
\..!t"'�) '-::t¡,\'(.>.�p!ib¡es de apropiarn¡eqto (J robo. f)i_; é,��(.·�s. se es­

�ribi\> rnucho a faiz d� su rnucrtt� cU:lndo se habia l:..';1::�n
dt:: LiS per:"�Gnas.

;._,0 Ci�L.: podría decir �cerC�-l de cL.'¡n [)an:cl ya est� en su

:��:�>�j'�¡:,.r;l�jj;;: z�(�i(��; ;;;:í �.; ;.�:�i (�'¡;\¡¡ l:'�;¡;j �l�:;,:;��:��;: (:;r�';�;;oi't;� l�:�;�l'�
..�cbre sus litro:; .. :.:.�n la P¡:..:::J.ia J()!.�·'.�:n�_l. de di:;cur:·.:(jS dtl(.:.¡ltt:�

3.2 (�e su tu.rnb:.l."lOU IHULivu lh� td\ lin;.\":��··:-;;jri(,¡�, de ;;_�u Piucrt.!,,:,

en Uí1;'i h!rg�l nota de Charles I··L.iÍ.e� en Ct prólogo dt. An­
tonio Al.uorre a los Extremos de México. en un artículo
de Stanley Ross, en las autorncmorias yen el concienzu­
do análisis de vid.: que acaba de publicar Enrique Krau­
Le. Las Mentorlas se publicaron inconclusas y sin que el
memorioso les pusura el cepillo, sin la última mano que
los uutores acostumbran darles a sus textos. Corno quie­
r,LY_r:_ç��llL��LLde_' ¡gUIIOS críticos, es una obra

r.Q.�lgistraL pese a que sólo espora icamente es �tu.oötcr-­
or'.r;:-;-V""rr;1o p'e tén todos ¡'CI'- nasaies rnuv precisa Por de-c....�. _It.- .............. .."." t.v. _ ) '.' 1_ <.. ... (.'_;\...' UJ ..

J .' 1. (... , .......

seo de! auior. refleja principaimente el ámbito académi­
co y politico vivido por Cosio que no a Cosio mismo, nos
enseña mucho acerca d¿� los hombres del Ateneo, los Sie ..

te Sabios. Li vida universitaria preautónorna, los presi­
dentes 'j ministros rnCX!Cél110S de Obregón a Echeverria,
nuestra industria ediJ.or¡al �/ lOS intelectuales españoles
transtcrrados, y relativamente poco de la vida, la obra y
la pcrsonalidacl I.-}el hombre que hizo célebres las siglas
[jC'\/. Ellibro de Enrique Kranze suple algunos de 10:.; si-,
lencios de l.is Memorias; eSl:'¡ hecho con ampli" v muy

bien ":>or � r. : r r-r • {';i""---�-:·1·-·--:--�7��'�:·-�t,!;r�-0:':'� ,.���_._ç_ç.,_n".Q,.t�}.�l.'_Q.'!_lJ�;!_�...:..:.:.,!..:..._�OL carino e 11. e ¡b�LC,,", , ..

una hermosa biogr;jff�l que se ocupa de las más nobles de
lus múltiples Iacetas dt" su personaje, principalrncnte del
itiuerurio intelectual del deportista, hombre de lucha,
político, polemista. sociólogo. literato. cconornista, tra­
d'ieter. ejecutivo, fJl1cLldor, musicólogo. trotamundos,
abog.tldo� editor, dipioITláttcG, ITt8cstro, hlsto�'i;Jdor, poH.,
g[ota. ptJiitólogo y ¡nexic{lnólugo [)anicl C�osío \/íHegas.
En lil obra c!e l��'auze e�)tá 1;1 alrna del iiustredirunto rnuy
entera y rnuy pn�.i\j;T!a a i�'l originaL

C:\.)I�·¡() (_�n LI b ri�l (Leha está dicho lo que los jó\r�-
nes �lprendll=es de sabios e intc.icctüa!es le pueden copiar
a don Daniel, me debería ceùir, en esta ocasión, a propo··
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ncr la lcc��ur.:! de esa bingrafi:L Como, por otra parte, el
curriculum vitac del maestro Cc:)k; no C� ejemplar i�! !�!
manera como lo h ...in sido los de los x.mtos medievales.
los misioneros novohispanos, los estadistas ¡l1[lese� o los
investigadorcs de Alemania, quizá no sea de: lodo útil lo
que cuente paru los propósitos de la Academia de la 111-

vcsrig ación Científica. La trayectoria del caballero águi­
la Daniel Cosio es compleja, quizá fácil de seguir en :0

que no es digno de COrIa e inimitable en sus mejores mo­

mentos. No creo que los pedagogos de hoy declaren edi­
ficante la

Niñe; espartana

I

r-"--'r;�>�l e Daniel Casio Villegas, pues se dio en un am­

i t;;l::..,: ¡� biente familiar y en un contorno geográfico
¡ \ ..

i • muy ruera de los apetecidos ahora. El padre
l_ '-::-�:",;,,;.J de aquella famiiia em un caballero antiguo,
áspero, machista, burócrata, inflexible y de malas pul­
gas. La madre reunía las virtudes hoy repudiadas de ho­
garcña, sin voz ni voto .. sufrida v obediente. De las uri­
�1eras nupcias de don Miguel Arcángel, que tal fu� el
nombre del papá de don Daniel, hubo cuatro hijos; de la
rec-uda en el matrimonio, seis. Daniel fue de la segunda
série matrimonial. Nació el 23 deju¡io de 1898, en tiem­

pos que hey deploramos porque gObernaban al país Por­
Cifro el chicano y su escolta de científicos. Nació en una

lona de la ciudad de México habitada por gente humilde
y de clase media baja, y para colmo de desventuras, en
cl ep co ft" m e!�_\.9 cC¿Jlti�!Jq_ª__lJI!lU?_l_�1 q LI e�.ii!:. En�}o s .g r i�
OëfT:adre y de los borrClchos transcurrió su primera in­
LF¡C'�l.
�()6, los Cosía se trasladaron a Colima, ciudad de
coco i, alfajor, pericos, temblores, volcán, jinetes, fríos
palúdicos y veinte mil habitantes. En Colima aprendió a

montar él caballo y otras hombradas. En el trópico, pa­
tria [.1,.: la vida, se diseña Ia suya. /\ imitación de lOS coco­
teros, se forja su fi!Iura, delgada y prominenie. Quizá
para parecer ave tropical le crecela nariz tanto, y de tan­
te; sol, se je pone la piel rosa. Yeso que convivió poco
con el p,lisajc. Sólo por )a escuela pudo vivir algo y a es­

ccndidJs, fuera del ca:;Lillo de la pureza que era su caS,L

Estuvo sumiso il LCL..illltoridad de dOllJ"".1ill!:id Arcá.D.g_d,
êñ-¿Olllacto cor. cl illlpá inllexible. sin muclïö-SroCes con
li1oc6'si5:Coe su ecE;;-j, ¿asi sin ���-¡;;S�-;TbL-;e'naS(:-()m-i;ä-J1í:tS-;
èñLTfïlrt�.t31n··�TífU·'l�rp-�17"·d è .

h'äët�·t··-l.fïiäc-rtârn-rTI· !,-ot)�Grt2La ,

�iërSIa, hosca y recta. Ei niÙo Daniel füc forjado en

eoiirna, principain1ent� por 13. acción dei papú \)gro� y
sólo en segundo término por jas tibiezas tropicales.

L::l \'id:-! de Cosio se reparte en seis t.rccenios. 1---lasta
ahora lo henlos -visto en construcción fisicJ y tenlpera··
rnènL.:d� en [fe 1898 y 191 O� escl.:lp¡do por Li n padre severo

y una naluL:lÏeza selvática 'Y cdluf(lSí:t. Por razon,�s faIl1i­
li:li"(.:S su ¡Eimer treccnio de vid:'! 110 pucd'_: ser aprr¡bado
por L.� pedag.o�.ía ccnt.ernporúnea que pide libertad de ac­

ción destructiva rara los I11enores. En los tú�rnpos porri··
I'¡(_ino� rllJr: no se tL>aÏJa que crianza y escuela fuese Je
"h�lZ jo Ci üe te guste1 rJ il:'�)'). A�. eso se debe que 3.1 niùo Du­
n¡cL h.s �nde�;tras IG trajeron al estnco1i_�� bjen ��nc3rrtla­
do: y no sóio a eso, lo duro de su círculo fan1iliar, :\ r)a�
nieLto !\;, toca un�i dosi�.; oc reg(l.ùu:·; s�jpcr¡()_¡ �J. la de CTl­

tuneeS, >.';1 rid!:-te diga a LJ (le ()h();':i.. SHi ba:_)6l'sel(·� pern'liü-

do r·.2i.��7()��" retobos, caprichos infuntiles y malcr iadeccs,
sc í-:�iS�! su treccnio ·inLnltil. .rrchisumiso �t un empleado
del iirr.bre que en ¡')iO se \;.1 ele C'¡:n-¡;¡ il Toluca. Ell ésta
sufre (,¡ Iarnilia de don Îvliguel¡\l".¡'tngci Ja Insurrección
revolucionaria, h\ caída de don Porfirio y la conversión
del chamaco de cste cuente en un

Joven multirrumboso

f�:)t.·.
or causa de! ambiente y (uiz{¡ or culoa de!

¡. »'''\
..

� I)·lore'·· '-J'I-'I" l"'> lOll-h'l" ";l�'l� t'T' "1 houa rI
.. f t, e -. I r"_ i l.i u" '/1 J. ... ( .. I. i(.�v ..... _1...., I\. c-, •

I I:,:;;;;,) I Algunos die: los hermanos ¡lUyen je la tir<�n,ía
•.....::........__j paterna.. La circunstnncia mexicana también
se tine de rojo. La escuela de Toluca, antes modelo, lan­
guidece; !a vida callejera se vuelve bronca; a Madero no

lo dejan tranquilo en su sillón presidencial. Hay insurrec­
cienes a derecha e izquierda. Por el naneo derecho sc le­
vant a el generéd Victoriano Huerta, y por el izquierdo, el
.general Emiliano Zapata. Contra los antirnaderistas,
surgen maderistus armados. M uere Madero; sube Huer­
ta; cae Huerta y tratan de subir miles hasta el sillón del
Palacio. El orden porfír ico se deshace en un lodazal caó­
tico. El país se hunch; en un decenio de t urbulencias.
La familia Cosía va de Toluca a Celaya y de ésta a la

metrópoli, pero los revolucionarios ya no respetan ni a la
ciudad madre de México. En plena urbe, hay balaceras,
apagones, robos, sombrerudos de machete y rifle, irrup­
ción de revolucionarios, fuga de maestros, pillaje, escue­
las cerradas, llamadas del ilustre filósofo Caso a Ia cor­

dura, pocos cursos en la preparatoria yen la universidad,
pase de año sin ex.imenes, autoeducació n, y en suma, de­
sorden y violencia. Las circunstancias doméstica, nacio-"
nal y foránea son de franco desajuste. Mas allá de Méxi­
co y principalmente en Europa retumba la primera Gue­
rra Mundial. El bailoteo no podia dejar quietes o hacer

ejern piares a los adolescentes de eni onces.

.b:�_ç-Q.mi.Qgº.â.dGk.Q.I.l\ILº_]J�ilil.._J.:.s.n.·1 o 111 cis des t ruct ¡­
vo de la Revolución Mexicana, Daniel Casio se inscribe
éTrEi·Ffèp�îi:flT¡5¡=Tä."ï\r S,\rrr?Jë"' aquÍ se enfrenta �, tres op­
ciones profesionales: t.opó,f'.rafo,· médico o abogado.
Asist,: ct la Escueía de lrigeniería por corto tiernpo y a la
de Leyes por mucho. klientras estudia las diferentes ra­

mas de:! frondoso úbol jurídico, se convierte en maestro

cie ] 953, a poco del debut de dOll Adolfo Ruiz;Cortines,
el segundo civii en la presidencia de la República.
/\ la serie de presidentes adustos, militares, hatal!ado­

res y debe vidas, S!f¿UlÓ la serie, inaugurada nor îvLguei
Aic;nán, de los jefe� de Estado risueñ;s, civil�s y no con-

{

33



prcparutoriano de ct ic,i. csp��ii01� historia, problemas po­
líticos y de otras materias. y como si eso fuera peco para
impedirle ser un cstudi.u:tc de tiempo completo. fue, �1I­
rededor de i 921, futbolista asiduo, robusto y de í ,85 de
altura, hombre de cafe y presidente de la Federación Es­
tudiunti] Mexicana, del Congreso Estudiuntil l nternacio­
nal JI de la Federación ¡ ntcrnucional de Estudianres. El
ario en que murió su Arcángel custodio, Cosía estLidiaha�
j üg;:nm;-ëñ-sëilJ5 a-;-'11 cere'a b J )1 C9 rr1�Llbil...b,¡La cscrihir.a.es;
corididas en la prensa periódica, concretamente en el dia­
rl"(i-Lx cel,s/(Jr-:-UTf6ûesus gustos era la música.
-er adolëscel1'::ia y juventud de Daniel Cosía fue. no
obstante huber t ranscu rrido en una hor a de tremendas
penurias, dinámica, inteligente y vistosa, Para 1920 su

perso aa lidud estaba tejida ut: talento reflexivo, actividad
y reactividad superiores Ci la norma, y emoción común y
cor riente. Ya tenía m uch a confianza en sus propias fuer­
zas v sin m avores esfuerzos se volvió corajudo y aun vio­
leruo Llegarian él ser sus vientos el desdéñ a los demás, el
amor pro;)io., el humor sarcástico, la acciÓn dis�1eLS4..J" el
pt�nsar hondo, que no tïan uilo y, ersistente, Según el
gu.ucmalteco Ra ael Arevalo Martínez. Cosio era una á­
guila de índole dominante una águila libre y de inteligen­
cia mayúscula quien, pese 2. su juventud, ya prestaba ser­

vicios aquilinos a su país con la pluma, con el pico y con
las garras.
No fue un alumno ejemplar ni constante, como se ha

visto. Cursó rasmaterias preparatorias y universitar ias
con pepa y sin gloria a causa del desquiciamiento de las
instituciones educativas, de las pocas CaríC¡;JS profesio­
n�!te:; que se podían escoger, de bl escasez de maestros, de
haberse convertido el alumno Cosío en chile de tQCL.2sios
moles, h�'se puesto (J trasmitir antes de aprender y a

ser líder en plena preparación universituria. En sus t iern­
pos fue un estudiante discutible, irregular, inteligente y
sin orden, poco aplicado y receptivo. Su nombre empezó
J. sonar tan rccio como cl de los Siete Sabios: Manuel
Gómez. Mor ín, Jesús Moreno Baca. Vicente Lombardo
Toledano, Teófilo Olea, Antonio Castro Leal. Alberto
Vazquez del Mercado y Alfonso Caso. Algunos lo con­

fundieron �/)n los "ietc, aunoue ya entonces s.c negaba a

penen(:'-�èl- a capiUa alguna_;. S'ohtano Sê mantuvo \�n el si­
QU!cnte lrccenlO oe su vida, entre los vcintici'rKo y los
lrelilta v 0(110 �u'ios de edad, en su ¿peca de

Sabio todùta,

3/;·

.....�._-! uando anduvo metido en muchos oîicios y su

i" 4":';:::'-" ¡ .

,_ .,}! v:;nducta intelectual ';'è dt�splegó en '.':lrias dl-
Z n Ij' fee-Clones, y(� sin :Jè1dre él Clu;cn había ClUe¡ \ J··f ,.

,
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la iiberL,id, Ei an�biente de! país �;e prestaba para eso.

Todo nUla fuera de ca;¡�dcs: 13 pre�¡denci:J. de la Repúbli­
C;J, Cil poder de soldados (;;�pr¡chos()s )' chicharrorJeros;
las secretarías y gubernatu;;ís dad:\) a gente inexpena
que pedía a gritos la 3y�Jda Li:: eXj)èrtos para mil careas di­
ferentes: los jóvenes con formación y C<:1J.::urnel1 metidos a

consejeros y' e�;cilbanos de poiítict)s, y la iùea ambiental
de que el hombre ¡je letras debía �'�rY¡r ct :;u íúición no só­
}¡.J (.\)i"l la pjurna slí.o tarno1éil cor� 1!1 p:�la; no llí'"'i('.�'nlente
con :-::1 �;eso sino ft �a �./ezcon los rnúf:'cu!G::\� :,.S d("c\ t \,I·n el es­
crii.oflo inLÎ!no yen Lt n-H;Sd de un despacho pÚ.b 1":0.

Eo el brel'l' tmzo cie un trienio, ,:ntre ])23 y 92:.1, Co-

sic acometió una enormidad de n'hl!ga(,��ionr�s: tesis abo ...

gadi!� viajes a provincia, CC(;\íC¡�:'\'):� poHtici)�'. dcsernpeilc�
Je Dil'iJeks Je funcionario ':11 b�; s',:crCl¡HI:1S de Educación
v d'e f�e¡aciones, acción �dfabeti/�H10ri.l los rIi1(�S (h� sema-J

na, deportes. noviazuos. munimonio, música, aciivida- ,

des !it�rarias y actividades cicni ificas. I. lo único que le
hizo el feo fue a ¡�\ poesía y alos poetas. Ur.<.J. vez recibido
de aboaado oscuro, en vista de lo brillante de su actua­
ción como maestro de sociología, OblUVO ayuda para
proseguir aprendizajes en ci ext ranjer o. Estaba entonces
recién casado con Emme! Salinas, la veracruzana rubia e

inte!igen,t,c con �;uicn vi\c toda ia vid,-�, Entre 1926 y 1928 <fue estudian te distmg u lOO de ecol1?rma �n í¿ arva r�: estu-<dianie despreocupado de ccouonua agrrcora en \Iv iSCOn-¡sin. estudiantc desatento de av}cuÎtm<l eI�. cor.ne!l, estu- �diarite irregular en la London School of t:CQ110mlCS y es­

tudi.mte oyente en la facultad de Sciences ?oi;tiques de
París, Otru vez en México, en los tres años posteriores al
de 1928, fue secret ario general de la Universidad opuesto
a la autonomía universitaria y economists prcstigioso en

plena crisis económica, y acabó de enemigo de Calles, el
Jere !Vláxirno de la RevôTü'"ë\Oi1. Desde entonces precia­
ilio la IndependencIa del intelectual trente a, pollt!co. Es­
Üi"Vëïo'!spuesto il prestar sus luces a los gobernantes, que:
no a ser cómplice de las trácalas de la gente de mando.

En el tercer trccenio de su vida, Cosío lee mucho y es­
cribe mucho. Lee de mala gana a lestratadistas de! Dere­
cho; más por obligación que de grado, a los aurores de li­
bros de economía; por recomendación de su maestro
Henriquez Urena. al fecundísimo Azorin, y por gusto)rï1"üY-"pë¡'s-()r;_�\Ta Shaw, �:t"Chestërtë;ñ)/-':lörtegay (Úlsset.
Escribe, para ejercitarse en I,: rrmtacron de Azonn, 'Mi­
!2!.fJruras mexicanas; por sentirse novelista, Mi pobre ami­
go-y Sa/l{üñïöëJíä� como fruto de su magisterio sociofógi­
co ia SD..cialagia meÚc.a.l.1.Œ., por encargo de su amigo y
protector Pani la Cuestión arwlœhuía de It� enco­
mendado por la Secretaría de Relaciones, el estudio so­
bre la creación de un organismo económico y financiero ?
de América; por diversas órdenes, varios memoranda, y l
por su gusto, artículos, eît El Universal, sobre 111úsica y
sobre el amor a la mex;car:a,
Entre 1923 y 1935. la persoil"didad de dOll D�ln¡el se

acrecentó y'no Dor haber salido de pobre, pues siguió sin
quinto, ni por haherse vuelto amable, pues se mantuvo
moradamentc iracunde, ni pOi fumar pipa, ni por siste··
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matico y distante. ni tampoco por su pulcritud (tweed in­
glés, chaleco tejido y corbata de moùo). Lo hizo aho,
además de su.estaturu, e1 ser econornisra en un pais de le­

guleyos y el hacerse al bando científico en una republica
de poetas. COIllO cconornista hizo materiaimcnte chuza.
No trató de guardarse para sí solo los secretos de la nue­

va ciencia. El quiso compartir su oficio, entonces tun en-

/. copetudo, entre muchos. como lo demostró con la funda­
ción de la Escuela de Economía (obra de Cosio. no de
B'\SSOiS'¡ j'j \1;"'1""'" a"Tp" revistas es,,·\1;·;·¡liz·jd·'IS ,0>'-1 asuntos(, � I. >� � 1 ......... 1 l.(¡U �V ••• (.,J ..... ¡/\..,. ..... r c. ,_l, (., "-'\ (..._, .Il .

económicos y otras tareas de rey mago. Quien conoció a

Cosio él comienzos del sexenio presidencial de don Laza­
ro, podía asegurar que no le perdía pisada al présidente
repartidor de tierras, en el papel de

Repartidor de alta cultura

".--....

t'''=�$-'1'

I (,;:,\� I
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de empresario cultural como lo Barna Enri­
que Krauze en su jugosa biografía. Gracias él

ésta, a las Memorias de este Sarmiento mexi-
cano, a las rernernbranzas de muchos intelec­

tuales españoles y de la tierra (Moreno Villa, Eduardo
Villasenor. Urquidi, Marquez, Gaos, Alatorre) es posi­
ble rescatar en toda su magnitud la vida, la obra, la per­
sonalidad y el influjo dt: Cosio Villegas durante los sexe­

nios de Cardenas y A vila Camacho. e:' las horas de más
veloz ascenso y de niásveloz caída de la Revolución Me-
xicana.

Con LÚZ:ifO Cárdenas la Revolución, que parecía un

proceso de enfriamiento desde 1930, se recalentó hasta
niveles insospechados por los alardes ciel agrarismo, de
la escuela socia lisra, de la expropiación de bienes il las

curnpañias petr oieras y del apoyo oficial a toda clase de
colores rojos. El día cumbre fue e! IS de ruarzo de 1933,
En el último bienio del régimen cardenista empezó el des­

pinte de una Revolución que A vila Camacho condujo
hast:¡ el rosa desleído, En vez. de campañas contra los cu-

�, ;�{S, los latifundistas y jos imperialistas, se emprenden
campañas de alfabetización, industrialización y concor­

dia iniernucional. Desde que la Segunda Guerra enfure­
ció a millones je europeos, asiáticos y nortearnericanos,
lus antes enfurecidos habitantes de México depusieron
sus odios, entraron a una Revolución institucionalizada,
que no limpia, a un periodo pacífico, que no muy habita­
ble.

En lU cúspide de hl Revolución. Cosio se da ct la tarea

de pqner en marcha y rápido desarrollo g�anc{iosas cons­
L:;:!.ccioncs cuuurcles: la revista El Trimestre ¡:_'conÔmicQ,
la editorial El fondo de Cuitum Económiç_a. d transtie­
rfO a la Nueva bparia deœrebros de la Vieja Espai1a y la
construcCión con ta les acarrea.dos, de dos sucesi vas i nstÎ-
t'''<l')'leS' l" C: ',ç" u',·> F"p'¡ö:¡ pn ¡'/!éy.;N) v El Colc,,'i() de....�'-.. L ..• iLL

..
<-_0(..1. v ,,__.,<J (. L'-..... l'" _.,\.}.,,,, ¿ -' . E·o.

M.é,\ieo. Desde oue le fallÓ en 1935 la Secretaría de !(da ..

c¡oil��teriüre� (Cosío estuvo él punto de se.r el jefe de

ese n1inist;':T¡O) �y la e:nbaj�lda en Portugal ((�:osío fue en··

c,lgado Q," negoc!Os allá en í 936 y depuesto casi ensegili­
eh) ,�c cons�lg!-,.) de tiempo corllplel.o a convenir .Ei Tri­
¡;¡�?stre en un�! cstiinable publicación periódicí.l1 a publi­
car en el FG¡"1do entre 1935 y 1938, 389libros de 1�-� (nay'or

inlrH.)rtb.nci{1� a p{)ner en Jv1éxlCO dos centenares de sabios
de 1:"1 ¡ntelcclu�l1id{.�d española. y �.t construir con e,.,a gente
ir!st!tutos d: inv!���ti�ación corno El C'���e�,!o de !v1éx.íco,
l�l,�l ait�!rnentç �:llisl�, que nace con el filol1::;slu pr<)pó��ito

''--�--..... ��" �.. ,�.,....--.-

de ser el olimpo de la República en el terreno de la cien­
cia social. De ¡ 937 a 1949 fue caudillo de los intelectuales
mexicanos pese él que en cse entonces escribió poco: un

í'Dli¡:Lo contra el Fascismojaponés; un artículo sobre "La
crisis de Méxi,:o" o sobre In que él México le[?<.lsabttyTe
fba a venir; unas notus acerca de l0s Estados Unides e

Iberoarnèrica y un ensayo en que desmentía una tesis tri­
ccntenuria. la tesis de Ia riqueza natural de! territorio me­

xicano, el viejo mito que veía eil México un cuerno de la
abundancia.
/\! través del cuarto trccenio de su vida, don Daniel de­

surrolló su cuerda de empresario eficaz, respetable, ho­
nesro, docto, trabajador. retundo, ahorrativo, con mu­

cha inventiva, cerebral, tan práctico C0l110 idealista, tan
riguroso como tolerante, tan complejo (.:ue dejó imáge­
nes encontradas en. quienes trabajaron con él. Antonio
Alatorre dice: "Era grato tenerlo de jefe". Javier Már­
quel lo recuerda "altanero, tosco, injusto y cruel". No

puede negarse que tuvo el don de mando. Nadie nunca lo
tildó de ineficaz; nadie tampoco de enemigo del trabajo.
Trabajaba quince horas y en lo requerido en cada mo­

mento, Hacía de todo: Estar al día en publicaciones ex­

tranjeras, corregir pruebas de imprenta, programar cur­
sos, hablar. con impresoras y con altos funcionarios, ha­
cer cuentas, comprar sillas, mesas, focos, papeles, persia­
nas. volar de un extremo a otro de América, convenir
con un a utor sobre la publicación de su libro, escribir
cartas e informes, violentarse. ponerse rojo de rabia,
romper sin miramientos el mccanuscrito de una obra rna!
hecha o mal traducida,

.t'0,� li sus frecu<::ntcs y remo:,os vuelos y a sus constan­

tes oscilaciones entre la razÓn 'i la paSIón, la soledad la
am!SWG, el silencio y d baruliü, la prisa el "osie<'{o el

�I) t r el aSCeUSITI0, siem: ire desde una osi Oc

rzquier a, liberal y proalíada: se impuso su sabiduría.
No obstante su repudio del poder establecido, Cosio se

volvió notablementc poderoso, muy respetado como edi­
tor, como director de estudios económicos del Banco de
México, cerno profesor, como mayordomo de El Cole­
gio de México y como responsable de aquel ensayo sobre
la crisis de 3U patria, que levantó huracanes de cólera en­

tre políticos y sabios agachones y que condujo a Cosio a'
una quinta Clapa de su vida, que jo hizo desde 1950

Historiador del Porfiriato,

�-. _:.;:;--1,1
el México moderno y liberal, porque llegó a

��. creer que el estudio de ese r,'léxico, tan olvida­f'7"'\ 1
� L \ rido por los historiadores, ayudaría a interprec
l \(:;;�::J tal' mejor al de ahora, y por lo mismo, a con­
tribuir él su mejoría y buena marcha. Para reseñar la nue­

va jornada de Cosía me voy a ser'¡ir de mis propios re­

cuerdos. En diciem bee de 1952, cuando seguía estudios
de postgrado en París, en un mes en que el frío se metía
hasta la cocina, recibí la carta de inviración para incor­

porarme al Seminario de Historia Moderna de México,
presidido p�)r e! semriterno "¡odólogo" Daniel Cosio

Vi!lt:gas, entonCl:S aspirante a saivar il su pais par el co­
f1o.:::imi\;nt�i·¡to. Aceptada ía invitación, dejé sin

pïccipit�!.ción los agridulces dia� de EUïüpa, hice un viaj'e
cie dos se;'nanas ai través del Atl:íntico, una travesía auto­
b�.!S(�r�l y sin ;·.¡r,¡resur�nlic.ntos d;� norte a sur de iOD Est�l­
d()�; l]n;dos y me incoq)()ré al f¡::muso semillario en abril

'.
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taminudos por rencillas revoluciona nas. Alernán mantu­

vo <en el astu la b.mdcra ;J\'iLtCJillachisl<l de h unidad I1U­

cie.url e izó l.t b.mder a de la industrializución. Como se

manejaron millones de pC30S en la hechura de presas, ea­
nunos carreteros, fábricas. palacetes de mármol y no sé
cuántas construcciones urchivistosus los opinantes dije­
ron cosas muy Ceas, usaron de mucho despotrique contra
el régimen de Alemán, I,) que quizá condujo a Ruiz COí­
tines a su célebre etapa de abstención y de ahorro. Bajo el
régimen "codo

"

del "vicjuo todo fue quietud en el inte­
rior de México. En el decenio de los cincuenta, también
el mundo vivió sin mayores zozobras. La guerra fría en-

t re USA y URSS deja de preocupar a la gente; la guerra
de Corea no fue próxima ni de gran susto, y la Revolu­
ció" cubana todavía no daba color. A la llegada de Ló­
pez Mateos il la presidencia de la República, el color fosa
y LI [urde Sill viento Cían lo característico de estas latitu­
des. La i,.!J..)!cstigación dei pasado liberal de México se

hizo en rnedio de u!îiïcalmachicha� '_

-�'po� a sus investigaciones
históricas, le deja el Fondo a don Arnaldo Orfila y la se­

cretar ia de! Colegio al antropólogo Daniel Rubín de la
Borbolla y al filólogo Antonio Alatorre, sucesivamente.
Don Alfonso Reyes le enmienda la plana, nombra secre­

tarie ;11 poeta Manuel Calvillo. Al darse cuenta que él só­
lo ;-;,) podía COil la tarea de reconstruir lu vida de México
dt [a República Restaurada al presente, fundó en 1950 el
Seminario de Historia. Unos de los integrantes de la em­

presa s,� ocuparían de In época liberal y otros de la época
revoluc.onaria; pero pronto los investigadores contrata­
ÙOé; para examinar testimonies de la Revolución no pu­
dieron seguir haciéndolo. Entonces don Daniel y sus fie­
les se concentraron en la época moderna, en la etapa
I SG ï -1') ro. A pri nci pios de 1952 se comenzó a trabajar en
un proyecto que fraccionaba la época liberal en dos pe­
riodos (República Restaurada y Porfiriato) y cada uno

de les periodos en tres secciones: vida política, vida eco­

nómica y vida social. El director, COil dos o tres ayudan­
tes, tomó la responsabilidad de las secciones de vida poli­
rica en ambos periodos e hizo responsables a Francisco
Calderón de la vida económica en la República Restau­
rada; il Luis González, ell compañía de Emma Cosío y de

Lupe Monroy, de la vida social en el mismo periodo; a

Moisés González Navarro y ayudantes de igual vida en el
Porfiriato, y a una eadem! de distinguidos econornistas,
de t�l prosperidad porfir ia na. En un enorme salón de la
Secrctar ía de Hacienda leíamos, de nueve de la mañana a

dos de la tarde, libros, periódicos y demás documentos.
Don Daniel, instalado en el fondo del salón, ponía uno

de sus brillantes ojos al libro y el otro al equipo: Sólo la
escritura la hicimos a solas, ya en nuestra casa, ya en al­
zún cuarto de El Colegio de ¡'.'léxico, entonces en un ca­

�erón colindante con �n p.uquesito. En J 955 aparece el
voiuinen une de la ITlultivoluminosa .HislOria moderna de
A{é,xíco.
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Los tres prirneíOs tomos, publicados entre ! 9553
! 9�ó, atrajeron ap1islades y enemÍsl<:des, aplaIísos y re-

.� Cosío fue alabado por lo� legos Y' 1:1aldecido por
10<; colegas. Scguramente obtuvo ci ;';.i.Yûf de hs podero­
sos y de figuras sobrcs:llif-ntes de I:J·opin.îón pública .. Por
(St·), el cabai!crc úguila ya no pudo seguir su it,lb:ljO de
t,err�po conlph�to C\1 l:.t f-l'istnria. ('qr�l ve? 'Sr2' prf�:.ta �11 �jr:;r­

vicio ofici�li. Enli"t; ¡Xi7 y :%3 tuvo q;e rçp;.¡flÜ ¡a�; h0-
-,-�

ras disponibles entre e! Seminario, la presidencia de El
Colegio de Mexico. la presidcnc.ia del Consejo Econó­
mico y Socia! de !;\5 Naciones Unidas, la supervision de
las revistas Historia Mexicana, Iunduda por él en I 9S l

, Y'
Fera Internacional, otra fundación suya de 1960; las visi­
tas y hulagos de sus admiradores, las conferencias de El
Colegio Nacional que se apresuró u hacerlo de los suyos.
Otra vez Jon Daniel, mientras volaba de un coniinente a

otro, hacía mil cosas. Entretanto sus colegas historiado­
res se ensunaban con sus estudios históricos.

Los colegas creían que la investigación histórica debía
ser labor individual y no de equipo y no les pareció g_:.¡e
don Danie! metiese b cüstumbïc de�' p 1..,,', . uf'da : -

ëcnv.i. Los otros historiadores tenían una Ie ciega en los
';'nanuscrilos como Fuentes de verdad histórica, pero des­
creían '.ie los impresos, utilizados mayoritariamente en la
confección de la Historia ·modema. Algunos investigado­
res de izquierda vieron con verdadera preocupación que
Cosía explicara por las personas y sus intenciones, en vez

de explicar por una ideologla de moda, en vez de acudir a
las fuerzas productivas. los modos de producción y la lu­
cha de clases. Los rastreadores del pasado que se consi-

. doraban de vanguardia veían en Cosio Villegas a un his­
toriador narrativo que para colmo de males usaba un

idioma inteligible y no alguna de las jergas científicas.
Sobre su obra cayeron los dicterios contradictories de
idealista, posit.vista, amateur, tecnócrata, reaccionaria,
revolucionaria, sin plan, demasiado planificada, sin uni­
dad, sin diversidad, profusa, defectuosa. Pocos repara­
j'on en su mayor y rea] defecto: el ser inmanejable por el
enorme voiurnen de sus numerosos volúmenes.
Como quiera, la diezvolurninosa Historia Moderna de

México lue lind labor colosal dirigida por un señor que
miraba desde muy alto, no por un patrono común y co­
rriente; por alguien con sabiduría no sólo con erudición.
Los dirigidos trabajamos a nuestro entero gusto, con
ideas previas, prejuicios y métodos aprendidos de Gaas,
Zavala, Iglesia, Medina. Marrou, Braudel, Weber y algu­
no más. Cada quien vio aquella época desde su propio mi­
rador. Cada quien puso al servicio de la búsqueda
todo su tiempo, su interés y su ciencia inspirados en el
jefe a quien ninguno logró pisar los talones ni mucho me­

nos salir adelante. En el equipo. el maestro se llevó los

campeonatos de laboriosidad, inteligencia, acopio de
materiales, número de páginas escritas, lucidez y eficacia
en la exposición. Los que habíamos estudiado para his­
toriadores hubimos de reconocer la superioridad de Co­
sío. Como era superior a todo doctor sin siquiera haber
cursado ninguna materia del curriculum de historia nos

dio que pensar que para ser buen clioriauta lo de menos

era una licenciatura o doctorado de historia y ]0 verda-'
deramente importante, un poco de seso y otra cosita.

Por :0 demis, la Historia, quizá por gorda y cara y no

tarlto por el repudio de los del gremio, no se vendió mu­

cho y pTob:.;b1ell1ente se leyó menos. La inf1uenci:J logra­
da por dOll Oani J mediante esa obra no admite los cal¡­
fic:1tivos de vasta y profunda. Ha servido más como

[pente de informaciones, como canîcra de datos, que
como libro de lectun habitUd) y como modelo a seguir.
La popularidad alca'1z,;da por Cosío se debe en una mí­
'lima parie a ia enOl me Historia, en una parte mayor a

su� �:onft�renc¡as en [.. , C�olegio Nacionult pero sobp; todo
a su �T¡lic;¡ Je la <ict.u;¡JiJacl palpitante, al
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Politologo y periodista

r-::-:-::'�-I Ut: fue el, último Cosio
',"

de ,Il",' ""Yt''';')S de
. 1_0_,
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II' 'r' Dí;,J Ordaz y Echeverna. de: (jUI; estuve ('er�a
��.i I gracias ,�.ll cuuivo de su arnistud y a la lectura

____�J de sus obras. L:J amistad nació en la cernida
'de los lunes y en un trio de empresas editoriales en las

yue fue, pese a mi inferioridad en edad ysaber, su copi­
loto. Desde que el Colegio de Méxic J se murió al edificio
suyo de Guanajuato, dio ell reunirse lunes tras lunes, pri­
mero en La Lorraine y enseguida en el Gallego. para
charla y comida con media docena de colrnexianos no

siempre los mismos. Nos distinguimo; por frecuentado­
rö LeUS Mèdina. Lorenzo Meyer, Mario Ojeda, Rafael
Segovia Bernardo Sepulveda. Samuel del Villar, Enr: ..

que Krauzc y yo: Alli se hablaba de lodo lo divino y lo
humano, pero principalmente de los sucesos politicos del

.r--dia, También lo traté muy de cerca mientras se cocina­
.iun 13�. Historia minima, Historio genera! e Historia de /(1
Revolucián, en las que él fueJcfe y yo ayudante. Corno era

suscriptor ciel Exceisior. no me costó trabajo ser lector de
SU:i anículos. Como, contra su costumbre, me regaló sus
últirr-as obras, las leí de un tirón recién salidas de las
prensas. Me sé de memoria los vuelos del último Cosía.

Lo rememoro cuando iba a las universidades de Co­
tumbía y de Austin donde fue maestro en ¡ 963. Recuerdo
cuando ie Das'" b tmtu.L;w,��6i oa¡4f5t.B,r-&¡I,w.g..za­
¡Pla \ él S(� Lr��_l:o�tJ;lUl_amecic_a¡J...:'ki-la.l�­
nerle fin a la His/aria moderna. Recuerdo cuando en.L2D1
se pone al frente de un seminario sobre: la política ",�¡.c­
f[qr dé]sr�QiTä'"iiscguïar, sin ver nôtâ8'lguna, que
empezó a escribir semanalmente en el Excelsior en 1968:
�)OCG �-l¡].tes de L> e.x¡JTöSi'"on der éóï-n1Tcwes1uëiiantii. Fui
t:.�sug() del momento ell que el présidente Echeverria le da
el cheque ciel premio nacional de letras en 1971. Veo níti-

, .,----.-.

I
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oumente os instantes en que aceptó coordîñar las tres
historias (mínima, genera! y contemporrinea), aquella,

...---..,¡)ara la televisión. en el desayuno del premio gordo: la se­
.unda. en mi cubiculo del CEH del Colegio, y la tercera, en
la casa de don Daniel, delante de Luis Echeverria, dedia
Maria Esther, ROSJ Luz, Luis Vicente.Jas Lupe, las Em
m;i, Armida�, yo, después de ùn sencillo convite. Lo vi en
mi tletra, en San José de Gracia, altamente dichoso y di­
ChaíJche¡o. Todavía lo oigo cuando tramaba un viaje por
Eumpa que iba a comenzar en Perpignan, con irr visita al
�:nï¡go Jean J\leycr y que no se hi;:o porque murió repenti ..

narnente, corno el que In uere en guerr,i o el que cae de ITill)';
arriba.

En el último trecenio, Cosío lee, oye, habla y escribe
,;in cesar; publica alrededor de cinco mil púginas: dos vo­
!:nnenes de L¡ Historia mod('rna; uno de Ensayos y lZotas;
tre, sobre b vida política mcxicana reciente: uno �obre
su LODor .neriodfstÍc!) reaí e ùna.ginoria. y n Un1C[I=)SOS ar ..

ticuios no juntados en volumen. En el último lW<Jo, des­
df.,; cue le ciio por presentir la vcnid3 de �LJ muerle', T,one
Ino\:¡OjO a la operación de sus 111elJI0I'ias, que él pre!.endió
pL!oI¡c"f en vida. En ja última etapa de su trayectoria vi­
l8.L se dobla un poco, se Jiena de can:1S, ensmdece y c<; mi­
n:.: C!_}r'- cierL.l �ç;1tit�id, pero sigue fl1üY lahoi ¡oso y nluy
¡�oJ!:�d0 /\.unque S��· supone que la guL2 es el pccaùu c.a�ita¡
P¡Opi0 el<.; los cincuentones don Daniel cometió ese p(.ca­
GO hasia el '�dtinH) dí1 y aunque se dice de 1()�� viejos que

todo les aburre cs just o dcci 1- de don Daniel que casi nun­
ca sc le vio aburrido. COil los ,lllo) IlO perdió ni la brillan­
tez de la mir:.da, ni la agresividad de su razón, ni la apti­
tud de interesarse en esto y aquello.Algunos rasgos juve­
niles Je signo negativo, en la veJeL. se volvieron positivos.
Asi su humof..,Que �t;l..!i.,¡',lLÇa_�lJQ i.\ ¡�l nota de burla
leve lo gue no (J;:T;;e �lecir qll� s� h'a'Y�l vu�lt'o l;;;¡�,'b�c-¿e'"
lisa íâëîrC"ôñ lós años perSLQ..pes¡¡;,i¡¡_m.u. pero no dejó
�jever a !os. f.¡rSanles y chan�hul!eros sue dificultan la Ie­
licidad de lOS mexicanos. Solo su voz, un tanto nasal y
chillona, permaneció notoriamente opuesta a su porte de
caballero águ ila

Ya tosijoso, pues nunca pudo deshacerse de la costum­
bre de fumar. dio magisuales lecciones de buena conduc­
ta social. En sus últimas jornadas se da el gusto de pres­
cindir de la aprobación del gobierno. Defiende con sus

artículos, plenos de viveza, lógica)' gracia, el dcrecho que
tiene todo ciudadano de diferir del poder. Sin eufemismos
y sin solemnidad, señala las lacras de los gobernantes, in­
cluso las del présidente de la República, a quien
los escritores mexicanos consideran intocable. Gracias a

Sil buen tino para reunir la inforrnación ad hoc y su capa­
cidad para descubrir infundios y farsantes, logra poner,
en la mayoría de los casos, el dedo en la llaga. Con todo,
no se limita él señalar embustes. Como Dice Lorenzo Me­

yer, su deseo de "�ar !2,Qr la buena marcha del país", lo
hace también aducir remedios: soluciones concretas y de
fácil aplicación para-los escalofríos de la patria. Siempre
fue un patriota lúcido en el diagnóstico del malesrar y
acertado en la prescripción de la pócima que podía hacer
un México más libre y feliz.
Lo anterior no dice que haya influido en su últimó tre­

cenio de su vida sobre los poderosos. Ei influjo del Caba­
llero Aguila en las allas esferas de la política fue a menos

cuando debió ir él más. Corno escritor político, disgusta a

la casta gobernante e influye poco en la dirección del
país. Con quieres sí hizo amistades entusiastas fue con

los gobernados que como es sabido influyen poco en el
gobierno. Si éstos influyeran más la influencia de don
Daniel habría sido visible y palpable en la buena marcha
de la República. No los conocimientos sino la gran sabi�
duría de'Daniel Cosío, por ia estruqura política de Mé­
xico y la sord.erá y testarudeL. de los mandama,;es no pasó
de ser grito sin eco" semilla caída �¡; roca, luz en tierra de

s!c:gç:j. Daniel Cosío \Tíilegas, cóñ�rûcas Alâmán, José
Marfä Luis i\[or:l. Îvl-:.lchor Ocampo, Ignacio Vallarta,
Justo Sierra, Caríos Pere)'Ll, Antonio Caso, josé Vas­
concelos, Alfonso Reyes y Oeta vio Paz es uno de los pro­
fetas de la sociedad n,cxicana. Como la gran mayoría de
los citados, predicó en el desierto. Como los grandt:s de
este país, en los mOITlentos de indiferencia del público
gOla del apapache oficial, y en los momentos en que el.
públic'J io ajJlaude es rechaL.ado por los seDores ciei gran
poder. Quizú é;,lOS adivinaban que Co�ít) con pueblo po­
clí;l, volverse un competidor temible de los poderosos, un
filósofo-rey. A su excelente biógrafo, a Enrique Krauze,
le confesó poco anks ele ;11or11": "Lo que no es politica me

in1port:J. ün c,ar3.jo�' /\, L� pregunta de Jean lVicyer:
--¡,AIg"i1a vez quiso ser presidenl� de la República?
Dafllei Cosío Villegas, a I,)s 75 aDOS de dad, repuso:
.- Î Sicrnpre! N !lr�caoquiseser o::nl cosa.
Su pn::�i�lenr:iad.j :'Ht!)ria sido par� Î\,1.èxicv una fortuna

mayor ljue la dei petróleo. 31


